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    Hacienda de la Luz, Castilla, 1439


     


    —¡Un caballo magnífico! ¿Rinde tanto vuestra hacienda que podéis permitiros el lujo de tener un animal semejante?


    Don Álvaro Aguirre se acercó a su futuro yerno y miró con desaprobación el noble semental alazán con silla de montar guarnecida de oro.


    —¿Acaso teméis que vuestra hija empobrezca a mi lado? —preguntó don Diego de Ciento en tono burlón. Era un joven alto y vivaz de mirada brillante, conocido por su carácter impetuoso, y su voz delató cierta irritación—. Pues no temáis. Mis campesinos son muy diligentes, y las cosechas, excelentes. Además, este semental no me costó ni un maravedí. Durante una breve cabalgada hasta las tierras de nuestros amigos sarracenos el animal echó a correr directamente hacia mí... —dijo, y acarició el cuello del animal sin dejar de sonreír.


    —¡Una incursión en el país vecino, voto a bríos! ¿Cómo pretendéis que vivamos en paz con ellos si no dejáis de provocar a los sarracenos?


    Don Álvaro, un hombre menudo y vigoroso en cuya espesa cabellera negra empezaban a aparecer las primeras canas, meneó la cabeza. No era precisamente un amante de la paz, y desde luego también a él le fastidiaba que partes de la península Ibérica llevaran siglos en manos de los infieles, pero su hacienda se encontraba en la frontera con el emirato de Granada y eran sus campesinos quienes se veían expuestos a sufrir las consecuencias de un acto de represalia de los sarracenos. Las represalias solían ser inmediatas: cada vez que los cristianos de Castilla cruzaban la frontera, los granadinos atacaban... y a la inversa. Los cristianos denominaban «cabalgadas» a dichas incursiones; los sarracenos, «ghazus». Los resultados siempre eran los mismos: seres humanos esclavizados, robo de animales y granjas pasto de las llamas. Por tanto, era muy posible que la «breve cabalgada» de don Diego tuviera consecuencias indeseadas.


    Don Álvaro decidió que advertiría a los demás participantes en la partida de caza organizada para ese día acerca de los posibles peligros procedentes del sur.


    Don Diego se tomaba el asunto con mucha más calma. Sus propiedades se encontraban tierra adentro, a cierta distancia de la frontera, así que consideraba un simple pasatiempo, similar a la cacería a la que don Álvaro lo había invitado ese día, tales incursiones. Claro que las cabalgadas resultaban más emocionantes; pero, en cambio, estaba a punto de disfrutar de la compañía de la bella Beatriz Aguirre todo un día de caza, y sin la presencia de su dama de compañía, porque la mujer, ya entrada en años, se negaba rotundamente a acercarse a un caballo. En cambio Beatriz...


    En cuanto notó que su prometida se aproximaba, Diego dejó de prestar atención al sermón de don Álvaro. La muchacha, montada en su elegante yegua negra, miró con sus ojos de color azul marino tanto a su padre como a su prometido. Tenía una mirada resplandeciente.


    —¿A qué se debe vuestra melancolía, padre, en un día tan estupendo? —preguntó en tono alegre.


    En efecto. En Castilla, aquel día de otoño parecía el ideal para salir a cazar a caballo. El calor estival había dejado paso a la tibieza otoñal y una suave brisa jugueteaba con la melena rubia de Beatriz. Como siempre, no la llevaba firmemente recogida, de modo que, en cuanto empezara a galopar, se le soltarían algunos rizos rojizos. La joven adoraba la sensación de montar con la cabellera suelta, y ya disfrutaba por anticipado del placer de espolear su corcel y adelantar a todos los hombres. Salir a caballo le ofrecía la poco habitual oportunidad de dar rienda suelta a su temperamento indómito, de disfrutar de la cacería y de las escasas horas que podía pasar con Diego de Ciento a solas. Ni siquiera el galope más desenfrenado por los campos avivaba tanto su pasión como el joven y fogoso hidalgo. Incluso el ocasional roce de su mano encendía una llamarada en sus venas... como le sucedió en ese preciso instante, cuando Diego agarró el estribo, supuestamente para ajustarle la silla de montar. El traje de amazona de Beatriz, de color azul oscuro, cubría castamente la silla y solo dejaba ver la punta de su bota, pero eso no impidió que Diego metiera la mano por debajo y le hiciera cosquillas en la suave piel de la rodilla, sin dejar de charlar con su padre con una expresión de absoluta inocencia. La muchacha tragó saliva y apartó la pierna con decisión antes de que el rubor de la excitación le subiera a las mejillas.


    —Así que este es el semental sarraceno —dijo, iniciando una conversación intrascendente—. Me han dicho que los infieles de allende la frontera son demasiado cobardes para domar caballos. ¿No es cierto que prefieren montar yeguas?


    —Así es —comentó don Álvaro, malhumorado—. Es una vieja costumbre árabe. No obstante, no comparto vuestra opinión; a menudo una yegua noble resulta más difícil de domar que un tosco semental. En ese aspecto, las mujeres y los caballos tienen ciertas cosas en común. ¿Dónde os hicisteis con el corcel, don Diego?


    De Ciento sacó pecho.


    —¡Si os limitáis a enfrentaros a los enemigos más poderosos, encontraréis auténticos hombres entre los sarracenos! —contestó, orgulloso. Se volvió hacia Beatriz y le guiñó un ojo—. Un semental rebelde exige la mano fuerte de un guerrero; una yegua indómita, la mano diestra de un artista —comentó, acariciando con la punta de los dedos el lomo de la yegua de su prometida, pero con la mirada, el delicado cuello y los pechos turgentes de Beatriz.


    A la joven le pareció notar sus tiernas caricias en la piel. Con la respiración agitada, dejó de pensar en una réplica ingeniosa.


    —Entonces, demostradme de qué sois capaz... ¡como jinete! —rezongó Aguirre, que sin duda había notado el coqueteo entre ambos jóvenes. En su opinión, don Diego se pasaba de la raya. Cierto que Beatriz era su prometida, pero faltaban meses para la boda, y albergaba la esperanza de que aquellos dos no dieran el último paso antes de convertirse en esposos.


    —¡Y tú, Beatriz, haz el favor de recogerte el pelo de manera decente! Los jinetes han de perseguir la presa, no tu bonita cara...


    Beatriz soltó una risita tímida, pero se apartó de don Diego y el joven montó en la silla. A lo mejor más tarde tendrían otra oportunidad. El coto de caza no solía permanecer cerrado y tal vez tuviera ocasión de rezagarse con Beatriz. A cazar conejos y jabalíes podía salir todos los días. Lo atraía más investigar los encantos femeninos.


    La mirada de Beatriz le reveló que ella pensaba lo mismo. La luz del sol intensificaba el brillo de sus ojos azules, que, como el mar, cambiaban de matiz según su estado de ánimo y la hora del día, y en los cuales, de vez en cuando, parecían resplandecer estrellas color aguamarina. Contempló al esbelto joven que iba a su lado con no disimulada pasión. Al fin y al cabo, don Diego también tenía una planta espléndida. Gracias a su abundante cabellera y su elevada estatura, destacaba entre la mayoría de los caballeros castellanos. Además, sabía vestir. Complacida, Beatriz contempló el ceñido jubón verde oscuro bajo el que se le marcaban los músculos del torso; el ajustado cinturón con una hebilla preciosa y la gorguera blanca almidonada que llamaban la atención; las perneras, a la última moda, forradas de tela marrón, que cubrían solo en parte sus fuertes muslos, dejando ver las medias de seda verde musgo; las botas altas de precioso cuero que ponían la guinda a la estampa del caballero... Completaban el atuendo unos guantes perfumados, y a Beatriz se le aceleró el pulso pensando en el aroma de su amado: a musgo, rico cuero y sudor de caballo que distinguía al caballero del dandi.


    —¿Qué ocurre, querida mía, acaso una ensoñación? —le preguntó Diego con una sonrisa.


    Beatriz procuró recuperar el control. Mientras ella había estado sumida en sus lujuriosas fantasías, los cazadores se preparaban para emprender la partida. Aguirre guio a los jinetes por la puerta de la hacienda y salieron a campo abierto. Los perros olisqueaban y venteaban. Beatriz y Diego tuvieron que picar espuelas para dar alcance a los demás. Mientras los jinetes recorrían las plantaciones de dátiles y naranjos de don Álvaro, el grupo se mantuvo unido. Beatriz y Diego conversaban con otros miembros de la partida y más de uno le lanzaba miradas de admiración a Beatriz y de envidia a don Diego. Las mujeres rara vez participaban en las cacerías, y casi ninguna cabalgaba con tanta osadía como la hermosa hija de don Álvaro. Se mantenía erguida en la silla de montar y su aspecto era encantador: los primeros mechones que se le habían soltado del peinado le rodeaban el rostro ovalado. Beatriz Aguirre poseía una belleza clásica: los labios carnosos, como esculpidos a cincel; los pómulos altos, la nariz recta, la tez muy clara; solo sus ojos, ligeramente almendrados, dejaban entrever la pasión que se ocultaba tras la actitud reservada de la joven y bien educada aristócrata. Más de un caballero soñaba con despertar su pasión, pero Beatriz solo había demostrado interés por don Diego de Ciento. Afortunadamente, el compromiso era perfecto: Diego era un miembro de la nobleza, acaudalado y con una excelente reputación, solo que un poco demasiado audaz y arrogante para el gusto de Aguirre. No obstante, el padre de Beatriz no había encontrado motivo alguno para negarle el derecho a cortejar a su hija. El compromiso se había anunciado el año anterior y, desde entonces, la joven ardía en deseos de que llegara el día de su boda.


    En aquel momento resonaron los excitados ladridos de los perros: varios de ellos habían venteado presas. Los galgos de los castellanos seguían el rastro no en jauría, como en Inglaterra, sino buscando cada uno por su cuenta y avisando con gruñidos y ladridos cuando descubrían alguno. Entonces otros perros se les unían y los jinetes los seguían, separándose en grupos si varios animales seguían distintos rastros al mismo tiempo.


    Diego y Beatriz cabalgaron tras un galgo negro que perseguía el rastro de un zorro a una velocidad pasmosa. Casi ningún otro jinete lograba seguirle el paso, puesto que el zorro huía por una zona bastante agreste. El delgado y musculoso semental de Diego, sin embargo, lo siguió sin el menor esfuerzo, y la yegua de caza inglesa de Beatriz no se despegó del galgo. Cuando por fin el perro perdió el rastro, ambos jóvenes se encontraban a mucha distancia de la partida y Diego le dedicó una sonrisa cómplice.


    —¿Queréis que vayamos en busca de los demás, hermosa mía, o preferís tomaros un descanso? Vuestra montura parece exhausta...


    —¡No menos que la vuestra, señor! —replicó Beatriz un tanto irritada: no admitía ninguna crítica a su yegua de caza—. Mi yegua es capaz de seguir galopando durante horas; sin embargo, el perro sí que parece cansado —añadió, guiñándole un ojo con picardía a Diego.


    —Entonces le concederemos un descanso al pobre animal.


    Diego encontró una zona de hierba sombreada entre dos rocas. Ni siquiera un miembro de la partida de caza que se perdiera por allí lograría acercarse sin ser descubierto ni tampoco espiarlos a escondidas. El joven desmontó y ayudó a desmontar a Beatriz de la silla para damas. Ella se deslizó entre sus brazos, encantada, hasta que, muy, muy lentamente, Diego la dejó en el suelo.


    —Sois ligera como una pluma, hermosa mía —dijo.


    Beatriz rio.


    —Pero vos me sujetáis con bastante fuerza, don Diego. Una plumita se hubiese quebrado hace rato...


    —¿Podréis perdonarme una vez más? ¡Vamos, dejad que os demuestre que mis manos también pueden ser muy suaves!


    Diego condujo a su amada a la depresión herbosa entre las rocas, le apartó los desordenados cabellos de la cara con ternura, le pasó las yemas de los dedos por las sienes, las cejas y las mejillas, y por fin le recorrió el contorno de los labios. Después le alzó la barbilla con suma delicadeza y ella le ofreció su boca. Diego le entreabrió los labios con la lengua, y entonces Beatriz tomó la iniciativa y se apretujó contra él enardecida, con voluptuosidad, y el tímido beso dio paso a un intercambio de caricias. Beatriz le pasó las manos por las perneras y le acarició la cara interior de los muslos. Diego le quitó el traje de amazona y aspiró su aroma a rosas y magnolias. La joven temblaba bajo sus besos y se arqueó apasionadamente cuando él descubrió sus blancos pechos y le acarició los pezones hasta que se le endurecieron, primero con los dedos y después con la lengua. Liberada del ceñido vestido ya no parecía una esbelta muchacha y ofreció sus turgentes pechos, por encima del corsé, a las caricias de Diego. Cuando le chupó los pezones con mucha suavidad y deslizó las manos hacia sus axilas, ella gimió de placer. El joven se dispuso entonces a aflojarle las cintas del corsé, pero, con la voz ronca de excitación, Beatriz se lo impidió.


    —No, amado mío, no lo hagáis. Si aflojáis las cintas, tendréis que volver a apretármelas.


    —¡Nada me complacería más! —Se las aflojó y, cuando el cuerpo de Beatriz se reveló en toda su belleza, se detuvo un instante a contemplarlo antes de trazar pequeños círculos en el vientre plano de la joven y deslizar los dedos hacia abajo, hacia su pubis.


    Beatriz soltaba grititos de placer y, cuando Diego se tendió encima de ella, notó la dureza en su entrepierna.


    —No, Diego, ¡no debemos hacerlo! —exclamó, recuperando el control sobre sí misma e incorporándose—. Un cierto... coqueteo... está bien, pero quiero conservar el último secreto hasta la noche de bodas.


    Apartó la mano de él de sus más íntimos encantos, ocultos bajo fina seda y, con ternura, le indicó que se tendiera a su lado y se relajara. Le quitó la túnica y pasó la mano por sus acerados músculos y sus carnes prietas al tiempo que le cubría el pecho de besos. Diego corcoveó de placer cuando por fin acarició su miembro viril con manos temblorosas. Los movimientos de Beatriz se aceleraron mientras lo que sostenía entre las manos se hinchaba y palpitaba. No osaba rodearlo por completo, pero sus cautelosas caricias bastaron para que Diego alcanzara el clímax.


    —¡Basta la caricia de una pluma para excitaros! —exclamó la joven con picardía, acurrucándose entre los brazos de su amado mientras este recuperaba el aliento—. Esas han sido las manos de la artista. ¿Queréis ahora sentir el poder del ama?


    Diego quiso replicar, pero ella le cubrió los labios con un beso y volvió a tocarlo con urgencia cada vez mayor: le bajó los pantalones, lo mordisqueó con suavidad y rápidamente volvió a excitarlo. Él le rodeó los hombros con el brazo, enterró el rostro entre sus pechos y le devolvió los diminutos mordiscos. Esta vez también Beatriz gimió mientras Diego volvía a perderse en la pasión.


    Después, ambos permanecieron tendidos, uno junto al otro, temblando y respirando agitadamente.


    —¿Es que esto puede volverse aún más bonito cuando abráis la puerta que guarda mi virginidad? —preguntó ella por fin—. ¿Acaso el placer podría ser aún mayor?


    —Amada mía —dijo Diego con una sonrisa, seguro de sí mismo—, os prometo placeres con los que ahora ni siquiera podéis soñar. Tal como habéis dicho: todavía estamos ante la puerta. Hasta ahora solo habéis echado una ojeada por la cerradura. Sin embargo, si me amarais...


    —¡No, amado mío! ¡La puerta se abrirá en el momento oportuno! —lo reprendió Beatriz en tono cariñoso pero firme—. Y ahora deberíais volver a apretarme el corsé. Tenemos que reincorporarnos a la cacería; estoy segura de que ya han notado nuestra ausencia.


    —¡Y ni siquiera me he hecho con un conejito! —Diego soltó una carcajada—. ¿Qué pasa contigo, perro perezoso? ¿Eres incapaz de cobrar una presa mientras nosotros nos divertimos? —le dijo al galgo que jadeaba tumbado a la sombra.


    El animal se levantó de un brinco y se puso a ladrar.


    —¡Mira cómo recuerda su deber! —se burló Diego, y le arrojó una piedra, con lo que solo logró que ladrara con más furia que antes.


    Beatriz y su amado hicieron caso omiso del perro y, cuando él le ajustó las cintas del corsé, ella se quejó.


    —¡No me lo apretéis tanto! ¡No soy un caballo al que hayáis de ajustarle la cincha!


    Diego tiró de las cintas con más suavidad, le besó los hombros y cosechó murmullos de placer en vez de protestas.


    Entonces, una voz potente y burlona ahogó los ladridos del perro.


    —¡Qué conmovedor! ¡El gran guerrero haciendo de doncella! ¡Bien! ¡No es la primera vez que demostráis ser un afeminado!


    Asustados, Diego y Beatriz se volvieron y, con espanto, la joven vio a un hombre con ropa de sarraceno al borde de la hondonada empuñando una cimitarra.


    Diego tanteó en busca de su arma; en torno a él resonaron las risas. Beatriz miró a derecha e izquierda y confirmó sus peores sospechas: ¡estaban rodeados! Y uno de los hombres, uno menudo, blandía la espada de Diego sin dejar de reír.


    —¡Infieles, cobardes bandidos! ¿Qué os proponéis? ¿Acaso queréis dar muerte a un hombre desarmado?


    El sarraceno, que por lo visto era el cabecilla del grupo, negó con la cabeza. Tal como acostumbraban los guerreros del desierto, llevaba un paño cubriéndole la mitad inferior de la cara, pero el fulgor de su mirada dejaba adivinar una sonrisa irónica.


    —Bien podríamos haberlo hecho. ¡No habéis dejado de darnos la espalda! No, don Diego. —Pronunció el nombre con retintín—. Habréis de mirar a quien os venza a la cara. Tal vez no lo merezcáis, sin embargo, os concedo una lucha justa —dijo el sarraceno y, volviéndose hacia su séquito, añadió autoritario—: ¡Devolvedle la espada! Pero antes, ¡dejad que se abroche el pantalón!


    Los hombres prorrumpieron en sonoras carcajadas mientras Diego, rojo de ira y de vergüenza, se arreglaba las perneras.


    El menudo sarraceno le lanzó entonces la espada y se enfrentó a él con actitud belicosa. Mientras Diego detenía sus golpes con gran destreza, Beatriz se apresuró a abrocharse el vestido. Uno de los sarracenos hizo un comentario que provocó las risas de los demás y ello supuso la perdición de su adversario a quien, en un instante de distracción, Diego asestó un tajo en el brazo con el que manejaba la cimitarra. Inmediatamente, otro ocupó su lugar.


    —¡Cobardes, bellacos! ¡Cinco contra uno! —chilló Beatriz, y se abalanzó sobre la espalda del nuevo atacante. Su repentino ataque casi lo derribó.


    De un golpe certero, Diego le quitó la cimitarra y se dispuso a asestarle una estocada mortal, pero el sarraceno rodó hacia un lado. Dos hombres sujetaron a la enfurecida Beatriz, que no dejaba de debatirse, y el cabecilla se dispuso entonces a atacar. De inmediato, Beatriz comprendió que los primeros ataques habían sido meras escaramuzas, pero que ahora el combate era a muerte. Ambos hombres se enfrentaban a las arremetidas del otro sin ninguna protección. El sarraceno se había quitado el yelmo y la ligera cota de cuero que llevaba al notar la mirada burlona de Diego.


    —Aunque no volveréis a tener la oportunidad de llamarme cobarde, no os iréis a vuestro infierno con la satisfacción de haber caído en un combate injusto —dijo. Se quitó la cota y se abalanzó contra Diego.


    Ambos lucharon enconadamente. Los aceros entrechocaban. Diego superaba en fuerza a su adversario, pero el sarraceno era más ágil y diestro.


    Los hombres seguían sujetando a Beatriz, aunque hacía un buen rato que había dejado de defenderse y observaba el combate con la misma fascinación que el séquito del sarraceno. Por fin, Diego logró asestar un violento golpe contra el arma del adversario. Este carecía de la fuerza suficiente para detenerlo por completo y cayó de rodillas alzando la cimitarra. Con gesto triunfal, Diego enarboló su pesada espada de Salamanca para asestarle la estocada final... dejando al descubierto su vientre. El sarraceno no titubeó y, con un movimiento elegante, bajó la cimitarra y se la clavó en el pecho a Diego por debajo de las costillas.


    Beatriz soltó un alarido. Diego permaneció inmóvil un instante con la espada en alto, hasta que se le cayó de las manos. El castellano se desplomó apretándose la herida.


    —¡Diego, amado mío! —gritó Beatriz, tratando a toda costa de soltarse, desesperada.


    Entretanto, el cabecilla de los sarracenos se había incorporado y contemplaba al moribundo que yacía a sus pies.


    —¡Soltadla! —dijo en tono sosegado, y luego lo repitió en la lengua de los sarracenos.


    Cuando lo hicieron, se lanzó hacia su amado y se arrodilló junto a él, sollozando.


    Diego buscó su mirada. Se le nublaban los ojos.


    —Ahora ya... nunca cruzaremos... la puerta juntos —susurró.


    —¡Debéis vivir, Diego, amado mío! La herida no puede ser tan grave. Encontraremos un médico. Vos... —Beatriz calló.


    Aunque no quería creerlo, vio que la vida abandonaba el semblante de Diego y, temblando, apoyó la cabeza de Diego en su regazo y le acarició la frente y las mejillas.


    —¡Os amo! ¡Siempre os amaré!


    Diego le apretó la mano.


    —El cielo... será una decepción... tras el placer que sentí entre vuestros brazos...


    —Volveremos a vernos allí, puesto que a mí también me matarán. De no ser así, vos sois mi único amor, Diego. Para siempre. Nunca perteneceré a otro... Amado mío, mi futuro esposo...


    Beatriz ignoraba si había oído su juramento y se le escapó un sollozo cuando el cuerpo de Diego quedó fláccido entre sus brazos. Una vez más besó aquel rostro, los rubios cabellos... Una vez más aspiró su aroma, pero ahora el olor de cuero y rosas se mezclaba con el de la sangre y la muerte.


    —¡Ya basta, apartadla de ahí! —La voz cortante del cabecilla sarraceno atravesó su pena y su dolor—. ¿Dónde está Touhami? —Se volvió hacia los caballos mientras sus hombres arrancaban el cuerpo de Diego de los brazos de Beatriz.


    La muchacha se defendió con uñas y dientes, porque inmediatamente había comprendido que no solo luchaba por el cadáver de su amado: al parecer, los hombres querían disfrutar de su cuerpo. Hacía un momento, habían sido testigos del juego amoroso de ambos y la consideraban un botín. Mientras uno la sujetaba, otro le arrancó el vestido y le tocó los pechos.


    De pronto Beatriz comprendió que las cabalgadas y las ghazus también tenían otros fines aparte de hacerse con bonitas monturas sin pagar por ellas ni un maravedí. Hasta ese momento jamás se había parado a pensar en las mujeres violadas, en los hombres asesinados o esclavizados. Con desesperación, lanzó un puntapié contra la entrepierna de uno de sus maltratadores. ¿A qué diablos esperaba el cabecilla? ¿No debía impedir que sus hombres cometieran semejante atropello?


    Sin embargo, el sarraceno parecía estar ocupado en otra cosa y, con el rabillo del ojo, Beatriz vio que se acercaba al semental de Diego y que el animal lo saludaba con un relincho.


    —¡Aquí estás, Touhami! ¡He venido a llevarte a casa!


    —¿Librasteis este combate por un caballo? —exclamó Beatriz, enfurecida, al tiempo que procuraba defenderse de los hombres que la arrojaban al suelo con brutalidad. Uno se quitó el paño que le cubría la mitad inferior del rostro, revelando unos rasgos duros, una nariz aguileña, una tez mugrienta, y le metió la lengua en la boca. Beatriz se la mordió y el hombre le pegó un puñetazo. Por fin se quedó quieta mientras el sarraceno le amasaba los pechos y, resollando, tironeaba de su vestido, se bajaba los pantalones y descubría su hinchado y erguido miembro viril.


    Beatriz gimoteó y mordió la mano que le cubría la boca. Le lanzó un puntapié a la entrepierna cuando le levantó la falda y desgarró la delgada seda que hacía unos instantes había ocultado su secreto más precioso de la mirada de Diego. Trató de juntar las piernas, pero el hombre se las separó con brutalidad.


    Entonces intervino el cabecilla.


    —¡Ya es suficiente! —gritó, cortante.


    Por lo visto, había dejado de interesarle el caballo de Diego y llamaba al orden a sus hombres. El resultado fue un torrente de palabras en su lengua natal: los hombres protestaban encendidamente porque quería quitarles su botín.


    El cabecilla negó con la cabeza, con ademán autoritario, y les soltó un sermón en árabe; aunque, más que órdenes, parecía estar dándoles explicaciones. ¡Y los hombres las aceptaron! En todo caso, dejaron de aferrar a Beatriz. El que casi la había violado le bajó el vestido ocultando sus vergüenzas, se subió los pantalones y, rezongando, se apartó de ella.


    El cabecilla le lanzó una breve ojeada a la joven.


    —¿Todo bien? —le preguntó.


    —¿Bien? —chilló ella—. ¿Cómo os atrevéis a preguntar semejante cosa, cuando acabáis de matar a mi amado y casi me habéis robado el honor? ¿Qué les habéis dicho a estos... animales para que se apartaran de mí?


    El hombre sonrió.


    —Casi perdéis el honor, pero ya volvéis a sentir curiosidad... Me agradáis. Decidme cómo os llamáis.


    —¿Pretendéis que me presente? ¿Acaso esto es una fiesta? ¡Mi nombre no os importa! —le espetó, indignada.


    El cabecilla se encogió de hombros.


    —Bien, entonces yo mismo os pondré uno, como es costumbre entre nosotros: ponemos nombre a los caballos y a las mujeres cuando los domamos. Ese de ahí se llama Touhami —dijo, indicando el semental de pelaje castaño.


    —¡A mí no me doma nadie! —exclamó Beatriz, echando chispas por los ojos—. ¿A qué viene eso? ¿Qué os habéis creído que soy, propiedad vuestra? ¿Acaso creéis haberme conquistado?


    El sarraceno volvió a sonreír.


    —Lo habéis comprendido. De eso se trata exactamente. Sois una esclava, un botín obtenido en un combate justo; nos pertenecéis a mí y a mis hombres.


    Beatriz tragó saliva, pero luego sintió otra oleada de indignación.


    —¿Ah, sí? En tal caso, ¿por qué habéis impedido que esos bellacos me poseyeran? ¿Por qué no habéis dejado que se salieran con la suya? ¡Seguro que después me hubiesen dado la alegría de matarme!


    El hombre meneó la cabeza con el mismo brillo irónico en la mirada que tanto había enfurecido a Beatriz. Se fijó en que llevaba la melena negra, rizada y espesa, peinada con la raya en medio.


    —No es verdad que queráis morir —le dijo con voz suave—. Además, mis hombres no os habrían matado, solo habrían disminuido vuestro valor, puesto que tras presenciar lo acontecido aquí hace un momento no sospechaban que aún sois virgen. Pero yo oí las tiernas palabras con las que os despedisteis de mi digno adversario —añadió con desdén—, y sé que, pese a todos los placeres amorosos de los cuales hemos sido testigos, aún sois virgen. Y por una virgen tan hermosa como vos pagarán más dinero en el mercado de esclavos de Granada que el que estos hombres ganan en tres años. Eso les he dicho y, como son inteligentes, han renunciado al breve divertimento en beneficio de la riqueza. Bien, ¿estáis ahora dispuesta a decirme cómo os llamáis?


    Beatriz se quedó sin palabras. ¿Un mercado de esclavos? ¿Un precio exorbitante? Claro que estaba al corriente de que tanto los sarracenos como los cristianos esclavizaban a sus enemigos, ¡pero jamás creyó que ella pudiera correr semejante suerte! ¿Los esclavos de los que Diego había hablado alegremente tan a menudo no eran siervos, campesinos y gente por el estilo?


    —¡Soy Beatriz Aguirre! Mi padre posee muchas tierras cerca de Lorca y pagará un rescate por mí.


    «Menos mal que se me ha ocurrido decirlo», pensó. Porque cuando un personaje acaudalado caía prisionero, su familia pagaba un rescate. Beatriz no acabaría en el mercado de esclavos, desde luego que no.


    —¡Vaya, una hidalga! —exclamó el sarraceno, y se apresuró a traducir las palabras de la joven a sus hombres, que parecieron alegrarse—. ¡Ello hará que vuestro precio aumente aún más! —añadió satisfecho.


    —¿Es que no me habéis oído? ¡No habrá precio alguno! ¡Mi padre me rescatará! —dijo Beatriz. Hubiera preferido gritar, pero se esforzó por conservar la calma.


    —No cabe duda de que tendrá la oportunidad de hacerlo —dijo el sarraceno, sonriendo—. Pero no contéis con ello. Puede que vuestro valor supere el de los bienes de vuestro padre. Además, los señores cristianos suelen ser bastante mezquinos si temen que les devuelvan la mercancía dañada, y yo no puedo enviarle vuestro himen virginal para que lo contemple.


    Beatriz trató de tomar aliento.


    —Sois... —dijo, pero le faltaron las palabras y apretó los puños, como si se dispusiera a abalanzarse sobre él.


    —Perdonadme, solo soy un infiel ignorante —dijo el sarraceno, y soltó una carcajada—. Ahora venid, mi bella esclava; os ayudaré a montar, es hora de que nos pongamos en marcha. De lo contrario, puede que emprendan vuestra búsqueda y nos veamos obligados a enviar a más hombres de vuestro padre al infierno.


    Uno de los sarracenos ya había traído la yegua de Beatriz y le tendió las riendas a su jefe. El cabecilla hizo ademán de coger a Beatriz de los muslos para ayudarla a montar.


    —¿Ponernos en marcha? ¿Hacia dónde? Yo... —Beatriz quiso evitar que la tocara, pero se dio cuenta de que huir sería inútil.


    —A Granada, claro está. Quizás a vuestro nuevo hogar; acompañaros será un placer. —El sarraceno le hizo una reverencia cortés, pero luego se le acabó la paciencia—. Bien. ¡Montad de una vez y dejaos de remilgos! Solo quiero ayudaros a montar. Hace unos instantes permitisteis que vuestro amado Diego os tocara mucho más íntimamente.


    «¡Como si ambas cosas fueran comparables!», pensó ella, apartando las manos del hombre y procurando montar en su yegua sin ayuda de nadie. Sin embargo, el retraso había acabado por irritar al hombre, que finalmente la ayudó a poner el pie en el estribo. A su pesar, Beatriz tuvo que reconocer que le cogió la pierna con mano firme y segura, sin hacerle daño ni intentar propasarse. El traje de amazona no se desplazó y montó en la silla con gran agilidad.


    Los sarracenos también se dispusieron a montar. El cabecilla volvió a ponerse la cota de cuero y el yelmo; al parecer, los hombres aún temían un ataque enemigo. Esa idea hizo renacer las esperanzas en Beatriz: tal vez se toparan con caballeros cristianos que la liberarían.


    Dirigió la mirada hacia el cadáver de Diego, que los sarracenos habían arrojado detrás de unas rocas para que tardaran en encontrarlo.


    —¿Pretendéis dejarlo ahí, para que lo devoren las alimañas? —preguntó.


    El sarraceno puso los ojos en blanco.


    —No podemos llevarlo a Granada —dijo con indiferencia, y cogió las riendas de la yegua.


    A Beatriz los ojos volvieron a llenársele de lágrimas y esta vez no logró reprimir los sollozos. Puede que el sarraceno hubiese contado con un nuevo ataque de ira, porque al verla llorar pareció ablandarse. Ladró un par de órdenes y, acto seguido, uno de sus hombres atrapó el galgo que todavía aguardaba junto a la roca. Beatriz volvió a sollozar y un temblor le recorrió el cuerpo. ¿Qué le harían al perro? ¿Acaso los sarracenos tenían por costumbre matar a los animales de sus víctimas?


    —Un animal bonito. Seguro que vuestro padre lo echará de menos —comentó el cabecilla mirándola de soslayo—. A diferencia de vuestro amado, además, nosotros no robamos nada adiestrado por otros.


    Con los ojos enrojecidos, Beatriz observó al sarraceno atar el perro a un árbol; después, el jefe dio la orden de partir.


    El galgo abandonado empezó a aullar en cuanto los jinetes se alejaron y entonces Beatriz comprendió cuál era el propósito de su secuestrador. Si Aguirre enviaba hombres en busca de Diego y Beatriz, oirían indudablemente los ladridos. De mala gana, tuvo que reconocer que con ello el sarraceno demostraba grandeza, porque, al fin y al cabo, cuando don Álvaro encontrara el cadáver de Diego, aquel gesto reduciría sus posibilidades de escapar sin ser descubierto.


    La muchacha miró por última vez a su amado.


    La sangre había acabado con todos sus sueños y anhelos. ¿Qué le deparaba el futuro?
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    Cuando los jinetes emprendieron el camino, el semental de Diego seguía todavía cerca de la hondonada y solo se puso en marcha cuando el sarraceno lo llamó.


    —¡Touhami! ¡Ven! —le ordenó, y el obediente animal lo siguió al trote.


    —¡Os obedece! —exclamó Beatriz, azorada, aunque en realidad había decidido no dirigirle la palabra a su secuestrador.


    —Claro —repuso el sarraceno—. Fui yo quien lo domó.


    —Entonces, ¿Diego os lo quitó tras un combate? —preguntó Beatriz, con la sensación de que había pasado una eternidad desde que esa mañana su amado se había jactado de haberse apoderado del caballo.


    El sarraceno soltó una carcajada amarga.


    —No, hermosa mía, en tal caso hubiera salido malparado. Tampoco diría que se trató de un combate. El pastor encargado de cuidar del caballo ni siquiera llevaba espada; sin embargo, defendió el semental con su vida. ¡Se enfrentó a vuestro héroe con un pequeño cuchillo de caza! ¡Un niño de trece años, doña Beatriz, y vuestro amado le cercenó el gaznate como a un cordero!


    Beatriz sacudió la cabeza. ¡Eso tenía que ser mentira! Diego nunca hubiese actuado de un modo tan indigno...


    El sarraceno se encogió de hombros.


    —Creedlo, o no lo creáis. Es la verdad. El animal no era un caballo de batalla. Vuestro amigo lo robó de un criadero. El muchacho lo llevaba al abrevadero, y yo era apenas mayor que ese muchacho cuando lo adiestré. En Granada no tememos a los sementales, doña Beatriz. Pero durante el combate preferimos confiar en la lealtad de nuestras yeguas —dijo con una sonrisa, acariciando el cuello aterciopelado de su montura, un estupendo animal cuyo pelaje brillaba como el oro al sol.


    —Según dicen, la confianza que depositáis en vuestras mujeres es menor —replicó Beatriz con agresividad—. ¿O no es verdad que las encerráis en un harén?


    El sarraceno rio.


    —Bien, también ponemos ronzal a nuestras yeguas. —Le lanzó una mirada casi pícara y pareció aguardar su réplica, pero la joven ya no supo qué decir. ¿Por qué se había permitido iniciar una conversación con su secuestrador si lo único que cosecharía serían mentiras y humillaciones?


     


     


    Durante las horas siguientes cabalgó junto al sarraceno en silencio. Cada vez que pensaba en Diego se le encogía el corazón y, además, la invadía un creciente temor. Hacía tiempo que el pequeño grupo de jinetes había dejado atrás las tierras de su padre y el sarraceno también había dejado de llevar de las riendas la yegua de Beatriz. De todos modos, ¿adónde hubiera podido escapar? En aquellos momentos cabalgaban por una comarca yerma, árida y desierta donde nadie osaba asentarse, y la frontera estaba cada vez más próxima.


    Finalmente, el cabecilla de los sarracenos volvió a dirigirle la palabra.


    —Acabamos de cruzar la frontera. ¿Veis las atalayas? Solo un par de millas más y llegaremos a las aldeas y las fincas.


    El hombre se lo dijo en tono muy amistoso, pero Beatriz no se dignó mirarlo y siguió cabalgando sumida en sus cavilaciones: había perdido su última esperanza al cruzar la frontera.


    ¡El día había empezado de un modo tan prometedor! Y ahora lo único que le quedaba eran la pena, el dolor y el temor frente a un futuro incierto.


    —Comprobaréis que cultivamos los mismos frutos que vosotros, aunque es verdad que hemos perfeccionado el arte del riego. Los granjeros cristianos rezan para que llueva, en cambio nosotros extraemos el agua que da vida de las profundidades de la tierra o modificamos el curso de los ríos que brotan en las montañas.


    Beatriz no contestó.


    —No estáis obligada a mantener una conversación si no lo deseáis —dijo el hombre por fin—, pero hace el viaje un poco más entretenido, ¿no os parece?


    —¡No tengo ganas de entretenerme! ¡Estoy de luto! —le espetó Beatriz, sin poder evitar echarle un breve vistazo. Su raptor, aunque sarraceno, era alto. Llevaba un yelmo más liviano y más finamente trabajado que el de la armadura de un cristiano, pero mantenía la mitad inferior del rostro oculta bajo el paño listado. Se suponía que lo protegía del polvo, pero los guerreros sarracenos lo llevaban como adorno. Los ojos del cabecilla eran oscuros, casi negros, y el brillo de su mirada, irónico.


    —Olvidaba que lleváis luto por ese joven al que acabo de allanar el camino al paraíso... donde estará mejor que en el combate con mis hombres. Allí, ¿veis? Allí está la aldea que acabo de mencionaros; allí se encuentra el criadero del que robaron a Touhami, y allí también están de luto las mujeres y las niñas.


    —¡Infieles! —espetó Beatriz.


    —También las infieles lloran, hermosa mía —repuso él con mucha seriedad. Luego, como consideraba que había pasado el peligro, se aflojó la cota de cuero que le protegía el pecho.


    Beatriz notó con admiración lo bien que montaba. Se limitaba a conducir su ágil y noble montura con los muslos; su vínculo con la yegua de pelaje dorado expresaba fuerza pero también una extraña ternura, y a Beatriz le pareció notar cómo se tensaban los músculos del animal con aquellos movimientos. Luego se reprendió por aquellos pensamientos.


    ¿Cómo podía admirar el talento como jinete de aquel hombre, e incluso su ternura y su suavidad? El sarraceno era el asesino de Diego, el hombre que la había raptado...


    Por otra parte, sin embargo, se sentía obligada a estarle agradecida. Se había encargado de que el cadáver de Diego fuera encontrado con rapidez y había evitado que sus hombres la violaran. Seguía creyendo imposible que la vendieran en un mercado de esclavos y prefería pensar que la fachada burlona de su raptor ocultaba cierta educación y compasión. Quién sabe: a lo mejor sus amenazas y sus provocaciones eran solo un extraño modo de cortejarla. Beatriz era muy consciente del efecto que ejercía sobre los hombres. Quizás incluso le resultara útil animarlo un poco...


    Decidió seguirle el juego.


    —¿Así que de verdad pensáis venderme? —le preguntó, coqueta.


    Al notar que cambiaba de expresión, el hombre frunció el ceño. Luego se encogió de hombros.


    —¿Qué hacía vuestro Diego con sus esclavos sarracenos? ¿Acaso los dejaba en libertad tras hacerles numerosos regalos? ¡Ah, lo olvidaba! Esos no eran más que infieles. —Soltó una carcajada amarga.


    Parecía estar hablando muy en serio, pero Beatriz se negó a dejarse amilanar.


    —¿De verdad creéis que sería una criada idónea? —le preguntó, sonriendo—. Nunca he realizado tareas del hogar. Ya lo habéis visto: a duras penas soy capaz de apretarme las cintas del corsé.


    La mirada del sarraceno pareció evaluarla como si fuera una noble yegua: la melena suelta de suaves rizos dorados hasta la cintura, los ojos azules de brillo casi acerado, la figura perfecta. El hombre sonrió. Al parecer, había descubierto sus intenciones.


    —¿Cómo criada? —le preguntó en tono burlón—. No, seguro que no. No os preocupéis, no os desaprovecharán obligándoos a trabajar en las cocinas. Si aprendéis a controlar vuestra lengua, os convertiréis en la flor de un harén. Además, en Granada las mujeres no llevan corsé. Vuestros voluptuosos encantos le serán presentados abiertamente al comprador.


    —¿Un harén...? ¿Queréis convertirme en una puta? —exclamó Beatriz, tan consternada que lo miró directamente a la cara y comprobó que sus ojos no eran negros, sino castaño oscuro con motas claras que parecían danzar cuando parpadeaba, divertido, como en aquel momento.


    —¡No, eso tampoco! ¿Cómo podría hacerlo? ¡Sois una hidalga! Aparte de que una casa de putas jamás podría permitirse el lujo de compraros. No, no os preocupéis. Seguro que os comprará un aristócrata capaz de valorar vuestros encantos. Incluso puede que en algún momento os otorguen el rango de esposa, cuando hayáis demostrado más virtud y pudor que hasta ahora.


    Beatriz se ruborizó. Le hubiese gustado saber hasta qué punto los sarracenos habían observado sus escarceos amorosos con Diego.


    El hombre pareció adivinarle el pensamiento.


    —Pero no debéis perder vuestro apasionamiento por el tema, desde luego. —Sonrió con descaro—. Que ya sepáis cómo complacer a vuestro amo será un importante argumento de venta.


    —¡No le proporcionaré placer a ningún acaudalado lujurioso! —le espetó Beatriz.


    —A juzgar por lo que sé de vos, debéis permitir que lo ponga en duda —dijo el sarraceno tras soltar una sonora carcajada—. ¡Habéis nacido para hacer feliz a un hombre! Y cuando llegue el momento indicado, vos también lo recordaréis.


    Tras este intercambio, Beatriz guardó silencio, ofendida. Fingía estar enfadada, pero en realidad se moría de miedo. Al parecer, el hombre estaba realmente dispuesto a convertirla en esclava. Además, empezaba a oscurecer. No llegarían a Granada antes de que se hiciera de noche.


    En efecto: el cabecilla ordenó a sus hombres hacer un alto y encender una hoguera, después de lo cual extendieron mantas en el suelo e instalaron un lecho para la joven un poco apartado.


    —Perdonadme, no puedo ofreceros una tienda —se disculpó su secuestrador—. No podíamos adivinar que nos llevaríamos un botín tan bello y precioso a casa.


    —¿Eso significa que he de pasar la noche aquí, con vos y estos soldados? —preguntó Beatriz, aterrorizada. A pesar de lo evidente que era, solo entonces tomó conciencia del peligro que corría—. ¿Sola e indefensa? —Presa del pánico, se aferró a las riendas de su yegua y se negó a desmontar—. ¿Quién me asegura que vuestros hombres no me atacarán en la oscuridad?


    —¡Sus sanos deseos de obtener una buena ganancia! —dijo riendo el sarraceno, y desensilló su caballo—. Antes de subastaros comprobarán vuestra virginidad, hermosa mía. Creedme: aquí entre mis hombres estaréis más segura que bajo la férula de vuestra doncella. Pero también podéis dormir en la silla de montar, por supuesto. Será un tanto incómodo y seguro que no pegáis ojo, así que mañana estaréis ojerosa y eso afectará a vuestra belleza. Pero no me preocupa en absoluto, porque antes de venderos os acicalarán. Cuando subáis al estrado vuestro aspecto será tan deslumbrante y fresco como una mañana de primavera. Así que, ¿qué preferís? ¿Que os ayude a bajar de la silla o que sujete a la yegua en alguna parte?


     


     


    Los hombres acolcharon el lecho de Beatriz con varias mantas y, temblando, la joven se envolvió en la sudadera bordada de oro de Touhami. Aquella mañana había admirado la noble tela; aquella mañana, Diego la había ayudado a desmontar y jugado tiernamente con ella. En comparación, ¡qué diferente el contacto de las tranquilas manos del sarraceno que la ayudó a desmontar con destreza pero indiferente! Como un comerciante que trata su mercancía con cuidado y esmero, pero sin pasión...


    Sentados alrededor de la hoguera, los hombres del jefe sarraceno intercambiaban bromas. Soñaban con todas las muchachas que podrían comprar con el rescate pagado por la bella hidalga: criaturas dulces y dispuestas, no gatas salvajes como aquella pequeña y descarada cristiana que habían capturado y, entre carcajadas, comparaban las ligeras heridas que les había infligido Beatriz durante el forcejeo: arañazos y golpes... ¡Quien adquiriera a la muchacha no la disfrutaría!


    El único que permanecía en silencio era el cabecilla. No lograba olvidar la imagen de Beatriz, aquellos ojos que echaban chispas, su apasionamiento durante el juego amoroso con el tal Diego y el profundo amor y la entrega que expresaba su mirada cuando le juró fidelidad al moribundo. Puede que la mujer fuera una salvaje, pero una vez domada valdría todo el oro del mundo. Aunque quizá «domar» no era la palabra indicada: ¡Beatriz Aguirre quería ser conquistada! Amir ibn Abdallah, hijo y heredero del emir de Granada, ya se preparaba para el combate.


     


     


    Beatriz estaba tendida bajo las mantas, tensa y trémula, convencida de que esa noche no lograría conciliar el sueño. Sin embargo, acabó dominándola el cansancio tras la larga cabalgada y, mucho antes de que las llamas de la hoguera se apagaran, se durmió profundamente.


    Cuando despertó aún era de noche y la oscuridad reinaba en las colinas, al este de Granada, donde solo crecían arbustos y cactus. Aquella era una comarca seca y cálida, pero fértil si se regaba. Beatriz recordó con cuánta admiración su padre a menudo hablaba de las fuentes y las técnicas de riego de los sarracenos. Bien, en todo caso, allí no crecía nada; por lo visto aún se encontraban muy lejos de una granja. La joven recordó que muchas horas antes de montar el campamento para pasar la noche ya cabalgaban por un páramo. No cabía duda de que los únicos humanos de la zona eran ella y sus raptores...


    De pronto, se le ocurrió un plan muy audaz. ¿Y si sencillamente cogía un caballo y ponía pies en polvorosa? Durante las últimas horas habían seguido por un único camino; si espoleaba la yegua, no tardaría en distanciarse muchas millas de sus raptores. Seguro que la yegua encontraría el camino a casa. Además, le bastaría con cruzar la frontera. Una vez en Castilla todos la acogerían y la protegerían, aunque solo fuera porque, sin duda, su padre recompensaría generosamente a sus salvadores. Beatriz se incorporó con cautela, echó un vistazo al campamento de los hombres y comprobó que no habían apostado guardias: todos dormían tranquilamente tendidos junto a las brasas y, solo de vez en cuando, un ronquido o un gemido alteraba el silencio nocturno.


    ¿Cuánto tardaría en llegar a la frontera? Con el grupo había cabalgado cuatro o cinco horas, pero si espoleaba la yegua y la obligaba a galopar, tardaría menos.


    Beatriz se puso de pie procurando no hacer ruido. El susurro de su vestido al engancharse en un arbusto hizo que se detuviera presa del temor, pero los hombres no se despertaron. Los caballos estaban atados a un lado del campamento, para que pudieran desplazarse y pastar, así que un suave golpe de cascos no llamaría la atención. Sin embargo, habían amontonado las sillas de montar y los arneses en el centro del campamento: tendría que huir montando a pelo y sin riendas. Por suerte de niña a menudo montaba a pelo en una mula o en uno de los burros que su padre criaba para las tareas del campo. Los labriegos reían al ver a la indómita muchacha montar con las piernas desnudas uno de los animales de carga, taconeándolo con fuerza para que galopara. Las mulas rara vez la obedecían y, en general, hacían caso omiso de su ira infantil. De vez en cuando, algún animal se lanzaba al trote, zarandeando a la amazona de un lado a otro, ¡pero Beatriz nunca se cayó del lomo de la mula! Cosa que tampoco ocurriría en esta ocasión, dado que la yegua de pura raza era mansa y estaba muy bien domada.


    Avanzó a tientas hasta los caballos y desató los nudos de la cuerda que sujetaba a la yegua, que la saludó irguiendo las orejas: seguro que el animal echaba de menos su confortable caballeriza, al igual que Beatriz, la seguridad de sus aposentos. Le rodeó el cuello con la cuerda, se la anudó al ronzal y la convirtió en una rienda; solo necesitaba una ayuda para montar y, por suerte, había muchas rocas a las que subirse. Condujo a la yegua hasta una de la altura adecuada y el animal se detuvo. También en su hogar Beatriz tenía que encaramarse a una roca o un tronco si no tenía cerca un caballero dispuesto a ayudarla a montar. Se deslizó sobre el lomo desnudo del animal y la yegua alzó la cabeza, desconcertada por el nuevo estilo de cabalgar. Tras los primeros pasos, también Beatriz echó de menos su cómoda silla. La yegua, un esbelto animal de pura raza, era bastante más huesuda que las mulas de su padre: al final de la cabalgada, tendría el trasero y las piernas llenos de rozaduras. La cosa empeoró cuando el animal se puso al trote. Había conseguido alejarse del campamento y consideró que bien podía correr el riesgo, puesto que los hombres apenas oirían los cascos; golpeó con los talones los flancos de la yegua como antes solía hacer con las mulas... ¡y estuvo a punto de caerse del lomo del animal! La yegua, a diferencia de los animales de carga, reaccionó de inmediato y empezó a trotar rápidamente. Beatriz tuvo que reprimir un grito de dolor cuando el espinazo del animal se clavó en su entrepierna. Con el fin de obligar a la yegua a avanzar a paso más lento, tiró de las riendas con desesperación. No solía trotar con tanta rapidez, sino que se deleitaba avanzando con lentitud y elegancia; pero el ronzal no podía sustituir el bocado y el animal no parecía tener la menor intención de ir al paso. En lugar de eso empezó a galopar. Al principio fue un alivio, porque al menos dejó de rebotar arriba y abajo y logró sentarse un poco más hacia atrás, con lo que el dolor disminuyó. Sin embargo, los músculos de los muslos no tardaron en agarrotársele por el esfuerzo, y encima le pareció que el animal aceleraba cada vez más. Cuando tiró de las riendas, la yegua no reaccionó, y sus intentos desesperados de afirmarse sobre el lomo solo parecían impulsarla a galopar más rápidamente. ¡No podría soportarlo durante dos horas o más! Los cascos del animal golpeaban el suelo pedregoso y temió romperse el pescuezo si caía. Muerta de miedo, se aferró a las crines mientras la yegua galopaba enloquecida. ¿Desandaba todavía el camino? Beatriz no tuvo fuerzas para orientarse, el pánico era demasiado grande.


    —¡Detente, detente de una vez! —sollozó, y tiró de la rienda, pero el animal no reaccionó.


    Al menos no tropezaba: saltaba las rocas y los arbustos con agilidad, amenazando con descabalgar a Beatriz. Ya no iban por un camino, la yegua galopaba campo a través. Los arbustos le destrozaban el vestido y le arañaban las piernas. En cierto momento tuvo que agacharse para que no la derribaran las ramas bajas de un árbol. Los cascos de la yegua retumbaban en la dura tierra.


    «¿Solo son cuatro cascos?», pensó: parecían cientos... El sonido no disminuyó ni siquiera cuando el animal echó a galopar por un terreno arenoso. Entonces, por primera vez, la yegua pareció titubear y redujo la velocidad. Volvía a trotar y, desesperada, Beatriz se aferró a la cuerda. Los golpes de los cascos seguían atronando en sus oídos, sin embargo, cada vez más fuertes. No podían ser de un único caballo. Beatriz no sabía si alegrarse o asustarse, pero era evidente que la perseguían: un segundo caballo se aproximaba a gran velocidad. No miró atrás. Tuvo que echar mano de sus últimas fuerzas solo para no caerse del lomo de la yegua. Entonces su perseguidor le dio alcance. A la luz de la luna, el pelaje rojizo de Touhami parecía oscuro y apagado, pero no cabía duda de que se trataba del semental y de que se disponía a superar a la yegua, cuya cuerda el jinete procuró aferrar. La yegua volvió a lanzarse al galope. Beatriz reconoció al cabecilla de los sarracenos, que también montaba a pelo con solo una cuerda alrededor del cuello del caballo.


    —¡Agarraos, enseguida os cogeré! —gritó, pero al parecer la yegua se negaba a dejarse atrapar y, cada vez que el hombre intentaba aferrar la cuerda, se echaba a un lado.


    Beatriz ignoraba si estaba gritando o sollozando, solo sabía que no debía caer porque los cascos de los caballos la aplastarían.


    El audaz jinete que cabalgaba a su lado optó entonces por cambiar de estrategia. Con un chasquido casi inaudible, impulsó al semental a galopar aún más rápido y este adelantó a la yegua. En ese momento obligó a su caballo a ponerse de costado; al principio, la yegua dejó de galopar y trotó buscando una salida, pero no logró pasar junto a Touhami y se detuvo, temblando y cubierta de sudor, al tiempo que Beatriz se deslizaba al suelo con un gemido. La tierra aún parecía agitarse bajo sus pies y a duras penas logró comprender que, milagrosamente, estaba sana y salva.


    El jinete de Touhami atrapó a la yegua y ató ambos animales a un olivo. Después regresó junto a Beatriz, que seguía acurrucada en el suelo, sollozando.


    —¿Os habéis hecho daño? ¡Por Alá, muchacha! ¿Cómo pudisteis cometer semejante estupidez? ¡Podríais haber muerto! ¡De haberlo sabido, os habría atado de pies y manos! —El hombre le levantó la cara y la miró a los ojos.


    Beatriz tenía el rostro sucio y arrasado de lágrimas, pero, a excepción de un par de rasguños, no estaba herida. Trató de cubrirse las piernas con los restos de su traje de amazona: tenía arañazos en la cara exterior de los muslos y rozaduras en la interior.


    —Este traje ha quedado inservible —rezongó el sarraceno—. Poneos de pie. ¿Podéis caminar?


    Beatriz se puso en pie, tambaleándose. Le dolía todo el cuerpo, pero le bastarían un par de días de descanso para recuperarse. ¿Un par de días de descanso? ¿Quién sabía cuántos días a lomos de la yegua le esperaban aún? Se le escapó un lamento.


    Su raptor dejó que diera unos pasos y constató que, pese a todo, estaba ilesa. Entonces su mirada, hasta entonces preocupada, volvió a ser fría e implacable.


    —Bien, al parecer la mercancía no ha sufrido daños irreparables —comentó con una sonrisa maliciosa.


    Beatriz se tragó las lágrimas y alzó la barbilla.


    —No podéis saberlo, puede que esté sangrando... —afirmó—. Mi nodriza siempre me aconsejó que no montara como un hombre, porque de lo contrario podría darle una sorpresa desagradable a mi amado en la noche de bodas...


    El sarraceno se encogió de hombros, simulando indiferencia.


    —Mis hombres no tendrán ningún inconveniente en comprobarlo cuando regresemos al campamento —dijo en tono impúdico—. Calculo sin embargo que estáis intacta y, si así no fuera, siempre os queda la posibilidad de ser criada, puesto que me resultaría difícil venderos como mozo de cuadra; aunque posiblemente sería el trabajo más indicado para vos, cabe decir. Mis respetos. ¡Casi ningún muchacho hubiera aguantado tanto tiempo sin caer! Ahora venid, esta vez cabalgaréis conmigo. No tengo la menor intención de volver a poner en peligro la preciosa telilla que cierra vuestra puerta del gozo.


    Beatriz ya no tenía fuerzas para resistirse cuando la cogió de la cintura y la alzó a lomos del semental, que permaneció inmóvil como una estatua; solo echó a andar cuando el sarraceno hubo montado también detrás de la joven. Le rodeó el cuerpo con un brazo y el animal volvió a transportar a ambos jinetes al campamento a paso suave y lento.


    Beatriz se debatía entre el rechazo que sentía por su secuestrador y el temor a caer. Si se ponía tensa y se resistía, corría peligro de caerse del caballo, pero ¿abandonar la resistencia? ¿Limitarse a apoyarse contra el hombre que la devolvía a la esclavitud?


    Beatriz optó por una solución intermedia: aceptó la ayuda del sarraceno pero se mantuvo erguida y tensa, procurando no perder el equilibrio. Al cabo de un rato, sin embargo, aquello le resultó cada vez más difícil: varias millas los separaban del campamento y avanzaban al paso, de modo que el trayecto se prolongó durante horas. Además, Beatriz estaba extenuada y le dolía todo el cuerpo. Ahora que la tensión disminuía albergaba un único deseo: cerrar los ojos y dejarse mecer por el paso sereno de Touhami. De manera involuntaria, relajó los músculos y se apoyó contra el cuerpo de su adversario. Entonces olió su aroma: no era a rosas ni a musgo, sino a sudor reciente, masculino, combinado con un leve toque de canela y tomillo. Beatriz notó los brazos fuertes que le rodeaban la cintura y por fin, ya medio dormida, el musculoso hombro. Dos cuerpos que se balanceaban al unísono y... ¿acaso alguien no le estaba besando los cabellos? Y la mano que la sostenía, ¿no le acariciaba suavemente la cadera?


    —Diego... —susurró. Debía de ser Diego. Seguro que solo había soñado todo lo ocurrido y a la mañana siguiente despertaría entre los brazos de su amado.


     


     


    Beatriz no se despertó ni siquiera cuando Amir la bajó del caballo y la tendió en el lecho. A la pálida luz del amanecer, contempló su cuerpo cubierto de rozaduras y moratones con el ceño fruncido. Después cogió un tarro de ungüento de su alforja. Se resistía a tocar a la muchacha en contra de su voluntad, aunque si no le aplicaba el ungüento en aquel instante, al día siguiente le ardería la piel... Con infinito cuidado, Amir apartó los jirones del vestido para dejar al descubierto las zonas que debía curar y le untó las piernas con la esencia refrescante, pasando los dedos lenta y amorosamente por la carne prieta de sus torneados y suaves muslos.


    Beatriz gimió, pero no despertó.


    Cuando Amir notó la sonriente presencia de Hammad al Mutah, su amigo y lugarteniente, dio un respingo.


    —¡Confío en que durante la subasta pujarás por ella de incógnito! —dijo Hammad en tono burlón—. De lo contrario, puede que perdamos nuestras ganancias si nadie osa pujar contra el hijo del emir.


    —No te preocupes, amigo mío —contestó Amir, sonriendo—. Saldréis bien parados: esta muchacha vale un reino, y pagar el precio por ella será para mí un placer.


     


     


    A la mañana siguiente el dolor se extendía por todo el cuerpo de Beatriz; intentó ocultarlo, pero ni siquiera era capaz de ponerse de pie y, encima, tenía el vestido hecho jirones. Hammad le alcanzó una manta en silencio para que cubriera su desnudez, y Amir le acolchó la silla de amazona con mantas, pero nada de aquello le sirvió de demasiada ayuda: cojeaba y, cuando por fin logró montar, fue como si a cada paso que daba la yegua se le clavara un cuchillo en los músculos rígidos.


    —En cuanto lleguemos debéis tomar un baño —le dijo Amir en tono casi compasivo, y la joven se preguntó si también tendría agujetas. Seguro que se las había arreglado mejor con Touhami que ella con la indómita yegua, pero estaba convencida de que los sarracenos no tenían por costumbre galopar a pelo por el páramo.


    —¿Acaso pensáis llevarme a un palacio? —comentó Beatriz con sarcasmo—. Creí oíros mencionar un mercado de esclavos.


    Su raptor soltó una carcajada.


    —Sois una mercancía de lujo, hermosa mía, a la que no se subasta en cualquier esquina y aún menos en un estado lamentable. No os preocupéis: descubriréis que vuestro alojamiento en Granada es muy confortable. Y no seréis subastada antes de haberos repuesto por completo. Además, he de resolver el problema de vuestro vestido: no podéis entrar en Granada semidesnuda y dejando que la chusma vea vuestro bello semblante.


    El sarraceno intercambió unas palabras con uno de sus hombres, que de inmediato espoleó su caballo y se alejó del grupo al galope.


    Cabalgaban por una región más poblada y, una y otra vez, las miradas desconcertadas y admirativas de los transeúntes se posaban en Beatriz. Ella, por su parte, tomaba nota de las diferencias entre los caminos de Granada y los de Castilla. En ambos reinos quienes recorrían los caminos eran sobre todo campesinos con burros y mulas tirando de los carros, rara vez jinetes montados en nobles cabalgaduras; pero lo que más le llamaba la atención era la ropa, completamente diferente. Los sarracenos llevaban pantalones anchos y túnicas que en Castilla solo habrían utilizado como camisón; en su mayoría, los atuendos eran de color claro, a diferencia de los más bien oscuros y poco llamativos tejidos que vestían los campesinos castellanos. Los hombres y las mujeres llevaban una vestimenta casi idéntica, aunque ellas se cubrían la cabellera con un paño y usaban casi todas un velo para ocultar la mitad inferior del rostro. Muchas cargaban con jarros de agua o cestas con mercancías sobre la cabeza, lo que también le resultaba extraño. Si debían sostener la carga con ambas manos, se sujetaban el velo con los dientes, lo que resultaba un poco cómico, pero Beatriz no sonrió. ¿Aquel sería su destino si ningún hombre acaudalado la compraba para su harén? Un destino de criada o de puta... Los ojos volvieron a llenársele de lágrimas.


    Cada vez más personas salían al encuentro de los jinetes y Amir decidió hacer un alto en el camino; a cierta distancia encontraron un lugar resguardado donde Beatriz no se vería expuesta a las miradas de los transeúntes. Los hombres habían comprado fruta y pan a un par de campesinos y ofrecieron los alimentos a Beatriz, quien se sorprendió al comprobar que tenía hambre. La noche anterior se había negado a compartir los dátiles y el pan con los demás, pero devoró un melocotón con buen apetito. El día seguía siendo soleado y cálido, pese a que esa mañana habían cabalgado cuesta arriba y se encontraban en una zona montañosa. Seguro que allí nunca haría tanto calor como en la tierra natal de Beatriz, donde Sierra Nevada, una cadena montañosa coronada de nieve incluso en verano, se perfilaba contra el horizonte. Alzó la mirada hacia las montañas, soñando con recuperar la libertad, hasta que por fin se durmió: aún estaba exhausta tras la aventura nocturna.


     


     


    Cuando por fin los hombres la despertaron, ya era de tarde. Amir, cuyo emisario había regresado, le entregó un fardo de ropa.


    —Tomad, con pantalones os será más fácil cabalgar y el chador evitará que seáis blanco de miradas curiosas —le dijo, mostrándole el ancho pantalón azul y un largo velo azul oscuro que solo dejaba al descubierto los ojos.


    —¿Pretendéis que me emboce por completo? —preguntó Beatriz, horrorizada, mirando las prendas.


    —Así visten las damas distinguidas de Granada cuando viajan. Si os las ponéis, todos os tratarán con respeto.


    —¡Creía que en estas tierras valorabais la belleza! —le espetó Beatriz—. ¿De qué sirve si la ocultan bajo semejantes trapos?


    —Dice el Corán que la mujer pudorosa debe cubrirse el cabello y desvelar su belleza solo ante su amo —dijo Amir—. Es lo que hacen todas las musulmanas creyentes. Sin embargo, las damas nobles ocultan todos sus encantos: solo su amado amo ha de gozar contemplándolas. El chador es un privilegio, hermosa mía, ¡no lo despreciéis! Puede que en el mercado lo echéis de menos, puesto que allí...


    —¿Qué ocurrirá allí? —preguntó Beatriz, alarmada—. ¿Cómo me presentarán? No iré desnuda, ¿verdad? —añadió, lanzándole una mirada furibunda.


    Con admiración, Amir notó que el temor y el enfado arrancaban de sus pupilas destellos azul turmalina.


    —No pretenderéis que el comprador adquiera el gato metido en el saco, ¿verdad? —repuso con elocuencia.


    Beatriz estaba tan intimidada que obedeció y se puso la túnica holgada encima de los restos de su vestido. El sarraceno tenía razón: gracias a los pantalones, cabalgar resultaba menos doloroso. Durante las últimas horas del viaje a Granada, no obstante, muchas cosas hicieron que olvidara sus dolores.


    Los caminos estaban muy transitados. Pasaron por sembrados y huertos de árboles frutales; cabalgaron junto a casas blancas encaladas, y Beatriz admiró la extravagante arquitectura sarracena, llena de arcos de herradura y torreones. Por fin cruzaron una fértil llanura (la vega de Granada, le dijo Amir) y, tras una curva, apareció Granada, la capital. Casas multicolores y palacios rodeaban la Alhambra, la roja fortaleza, formando un enorme conjunto de edificios.


    —¿Vive ahí vuestro rey? —preguntó, impresionada a su pesar por la ciudad, bella como un sueño, que se destacaba contra las nevadas montañas.


    —El emir —la corrigió Amir—. Pero la Alhambra también es cuartel y fortaleza. En caso de asedio, ofrece protección a gran parte de la población. Su aspecto exterior es pobre y militar, pero los aposentos son muy confortables, ¡y el harén es una maravilla! Al menos eso dicen —se apresuró a añadir.


    Beatriz aún no tenía por qué enterarse de que su captor era el hijo del soberano de Granada. Amir tenía la intención de convertir su entrada en la Alhambra en un importante acontecimiento. Quería que condujeran a Beatriz a sus aposentos no como una esclava, sino como una princesa. En algún momento, al menos en eso confiaba, ella adoraría la Alhambra tanto como él. En algún momento se convertiría a su fe y, entonces, la tomaría por esposa...


    La contempló con una sonrisa de felicidad.


    —Al parecer, os alegráis de regresar a casa —fue el comentario mordaz de Beatriz—. ¿Es que vuestro harén ya os está esperando?


    Amir rio.


    —¡Las damas estarán encantadas, sin duda! Pero antes os acompañaremos hasta vuestro alojamiento...


    Beatriz no contestó. Siguió cabalgando una hora más en silencio junto a Amir, sumida en sus cavilaciones, hasta que por fin llegaron a las puertas de la ciudad de Granada. Las personas con las que se cruzaron los saludaban respetuosamente. Aunque su belleza permanecía completamente oculta bajo el chador, no dejaban de lanzarle miradas de admiración. Al parecer, una sayida, una dama del harén, no solía presentarse ante el pueblo llano.


    Amir y sus hombres querían cruzar la puerta tras un rápido saludo. Sin embargo, mientras intercambiaban unas palabras amistosas con los guardias, un hombre salió de la ciudad galopando hacia ellos. Evidentemente aliviado de haber encontrado a Amir, soltó un torrente de palabras.


    La expresión relajada de Amir se ensombreció.


    —Lo siento, hermosa mía, pero no puedo seguir acompañándoos como os había prometido —le dijo a Beatriz—. He de acudir a palacio, es importante; pero no temáis, Hammad os protegerá, nada os ocurrirá...


    Beatriz volvió a sentir pánico.


    —¿Me dejaréis sola? ¿Aquí, entre todos estos...?


    —¿Infieles? —dijo Amir, riendo—. Pues tendréis que acostumbraros.


    Todo el orgullo de Beatriz se desvaneció. La idea de quedarse completamente sola en una ciudad desconocida en la cual nadie comprendía su idioma, en la que querían encerrarla y venderla, la aterraba.


    —Por favor... —susurró—, por favor, tengo miedo...


    Al principio el joven sarraceno pareció perplejo, pero luego su expresión se suavizó y, casi con ternura, la mirada de sus ojos castaños se clavó en la azul y temerosa de Beatriz.


    —No temáis —le dijo, con mucha suavidad—. Aun cuando no puedo permanecer a vuestro lado, cuidaré de vos. No os dejaré sola, nada os sucederá. —Dicho lo cual volvió grupas y galopó montaña arriba tras el mensajero hacia la Alhambra, la enorme y amenazadora fortaleza que dominaba la ciudad.
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